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PIRÁMIDE O SEPULCRO BEPILATO

truidos también de gruesossillares dejf y,'™»I
unidos y consolidados por medio de v¡s' Z^ldemuestran agugeros practicados g'?' harh ria finde arrancar estos pedazos dr nauían-

dad practicada también en a ¿ ímonuine
l
ntos de

Roma óItalia. Estos muros Tnadof P0I¡
un entablamento que sost ?
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descansa una pirámide/*1 Pf, 6 \fg^\ en,
cuadro de base, y de wfmpie: de altur,a act

r
ual

(pues faltan alguno^™ ?nk cúspide), ¡^s

planchas de hierro 'ese haí! Por en;
tre los sillares v üan P0"1"0 demostrar si esta
lleno ó hueco el ™r'Pero aun siend0'° último
no dejaría de "r enorme su P es0- Lo mas admira-
blede estaf 1*'0365 Peelpeso inmenso que sostie-

ne no de«-<nsa directamente en las cuatro paredes,
pues e^ sPac'° inte™r aue estas dejan entre sí,
gS(je .ias de 12 pies, al paso que la base de la
píxide solo tiene oncey medio,ypor consiguien-
Lárga inmediatamente en el techo: mucha habili-
dad, esmero é inteligencia fueron precisos para
hacer este monumento tan sólido v duradero.

Elsabio Chorier escribió sobre él lo siguien-
te: «No me cabe duda en que esa pirámide contu-
vo muchos adornos de que se halla despojada: es
de hermosa forma, y de sólida y osada construc-
ción. No hay duda que ha haber sido fácil derri-
barla, los pueblos bárbaros que tan á menudo
inundaron las Galias, no hubieran dejado de de-
molerla; pero no podiendo hacerlo sin riesgo, la
echaron á perder todo lo posible en su furor de
devastación. Si en la cúspide faltan algunas pie-
dras, no las quitaron hasta el siglo XVII,cuando
cierto milanés , habitante de Vienne, habiendo
comprado el terreno en que se halla la pirámide,
tomó la resolución de destruirla: y en efecto, em-
pezó semejante sacrilegio, y gracias á haberlo im-
pedido Pedro de Boissac, principal miembro dejus-
ticia de Vienne no tuvo lugar tal acto de vandalis-
mo. Hay una opinión tan general como mal fun-
dada, sobre que este monumento es el mausoleo
de Venerio, supuesto fundador de la ciudad. Ima-
ginaron que así como en Roma las urnas cinera-
rias de Adriano y de Marco Aurelio fueron colo-
cadas en la cúspide de obeliscos erigidos á su me-
moria, así también los primitivos vienenses pu-
sieron las de Venerio en una urna de oro, y la

La ciudad de Vienne en el Delfinado parece ha-
ber sido fundada por losallobroges; pero es cier-
to que existia antes de la llegada de los romanos á
las Galiasyqueestos le dieron gran magnificen-
cia. Sin embargo, sea por causa de ¡as diferentes
guerras, sea por el afán de destrucción de los bár-
baros, no hay ciudad en quémenos sehavan respe-
tadolasantigüedades, y que mas general" trastorno
manifieste. El monumento mejor conservado es elque se véen lallanura al salir de Vienne para Pro-
venza, el cual termina en forma piramidal. Dice un
antiguo escritor que en opinión de algunos, así
como en Roma lacolumna dorada marcaba sucentro,
así también la pirámide de Vienne pudo señalar el
centro de la ciudad; pero semejante opinión ni se
íunda en dato alguno positivo, nipresenta verosi-
militud. El recinto de la ciudad es aun en el dia
muy distinto y claro, y nunca se estendió por Y
parte que ocupa el monumento; además, la foria
adoptada en los sepulcros verdaderos ó simub' ÜS'
es enteramente impropia para servir de r><Íon °
piedra miliar.Por otra parte, sabemos a* !os r0~

manos ponian los monumentos fuñen/05 en los
(caminos reales, y á lo mas, cerca de us ciudades,
en cuyo interior generalmente á na^ 6 se sepultaba.

Esta pirámide no esobra de coleta arquitectu-
ra, pero es muy particular su educción y mere-
ce llamar laatención del curioso. Levántase encima
de-una masa sólida de pied#s gruesas y duras, de
la misma calidad que las que aun hoy se sacan de
las canteras deBugey, iorillas del Ródano. Los
asientos de las piedras tienen de loa «pulgadas de
alto, v están puestas de modo que forman gradas |

en las'cuatro caras del monumento. Como se halla¡
algo enterrado, solo eseabando pudieron encontrar-
se, con to que descubrieron hasta ocho; aun supo-
niendo que no hava mayor número, prueba esto
el cuidado que poñian los antiguos en la solidez y
duración de sus edificios. La pirámidedeseansa en
bu cuerpo arquitectónico cuadrado, vacada ángulo
adórnale una columna á él adherida , y en cada
cara abrieron un arco de 8 pies de ancho sobre 15
dé alto. Losmuros tienen dos pies de espesor, cons-
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dad tan considerable como Vienne, distante solo
cinco leguas, y cuya conducta fué tan ilustrada,
no haya erigido al mismo emperador mas que un
simple cenotafio; es decir que le haya reducido á
ios derechos de la humanidad, con tan poca sun-
tuosidad, que hasta el monumento se encuentra

fuera del recinto de la población. Creemos, pues,
que esta pirámide fué edificada por algún persona-
je de consideración, cuyo nombre se ignora, asi
como no conocemos el altar ni los demás honores
tributados sin duda á la memoria del emperador
Augusto en la ciudad de Vienne. También es co-
nocido el monumento con el nombre de sepulcro

de Pilato. Restituido este del gobierno de Judea
en el año 57, según la tradición, fué confinado á
las Galias por Caligula; y esta señalaá Vienne co-
mo luo-ar de su destierro, donde se quitó la vida
por desesperación el año 40; pero no está probado
que la pirámide sea su sepulcro, ni tampoco es
verosímil, y debemos dar á ello tan poco crédito,
como á laexistencia de una supuesta casa de Pi-
lato e'n Roma, cuvo estilo de arquitectura no se
remonta mas ailá del siglo IX.Por último, el mo-
numento de Vienne nunca ha sido bien acabado,

pues las columnas se hallan aun sin pulimentar, y

los capiteles solo bosquejados.

colocaron en la cúspide de esta piram.de Este

lectura-, Y^f^^Soc^m de Venerio
mas siendo fabu osa casno
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nos refieren V nnee o
con
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SÍSSSSde fué elevada en honor de
tesar que «""J" tó. v s¡bien carecemos cíe prue-
"t¡asían£*S3¿áSos del personage á cuya

Ma fué erigida, sóbrannos datos para conjetu-re lofué en bonor de Augusto. La continua
l)r%idad de sus puebios durante su remado, e

8'rartS tal amor, que después de su muerte
se 'e?Wi honras divinas en las principales
ciudades: •

rioromano: todos quisieron imi-
tar á RonV ocasi0[)i ya ios cenotafios que
se le dedicar. como a héroe, uniéronse templos
y ministros co,-/

Diosinmot
,taLl)

No adoptarenu enteramen te esta opinión de
Chorier, quien, a^ue conoci0 ias dificultades
de su conjetura, qu!S\ustrar a Yienne su patria
con un monumento de >c¿sares No puede un0
persuadirseá que habren^ yon admitido la di-
vinidad de Augusto con tain

J
arat0( „,ele dedicó

templos, y fundó un colegio u r¿otes.para ei
servicio de sus altares, al misa ,t:A¡111)0 una cju.

Pirámide cerca de Vienne.



© GBANDEZAPOU VIOLENCIA.

doSa margarita de Austria,

INTRODUCCIÓN

CLAUSURA SIS FANATISMO.

El trueno de laguerra habia retumbado en ho
-

ra menguada para conmoverla Europa entera. No
civiles discordias y disturbios populares agitaban
solo los ánimos: poderosas potencias se lanzaban
entre sí á ía pelea con furor sangriento é implaca-
ble; y á merced de laambición y las pasiones de
monarcas inquietos y de las influencias religiosas,
habíase convertido el mundo enancho circo de ti-
gres y panteras.

La libertad luchaba contra la opresión; la igle-
sia Luterana con la de Roma; el libertinage de los
príncipes se habia entronizado con su poder; y ni
fé,ni pudor respetaban los que de continuo man-
chaban sus labios con impuros sacrilegios.

Aquella mezcla de superstición fanática é incre-
dulidad impía, relajaban en gran manera las cos-
tumbres, y bajo la sucia máscara de la impostura
mas repugnante, tenían lugar las pasiones mas
vergonzosas é impías.

ExistíaeimundonorelsigloXVídespuesdeJ.C.
Enrique Vlíí,señor del trono de Inglaterra, aca-
baba de romper laspacesconla córtedelcaballeroso
Francisco 1; apenas ascendido al trono de Castilla
el emperador Carlos V,ya destrozaban sin piedad
el reino nobles y comuneros, regentes y eclesiás-
ticos.

Los disturbios délos Países Bajos aparentaban
aplacarse para estallar con nueva furia: acababa de
arrojar á los franceses delMilanés y apoderarse de
Genova, y el esclarecido príncipemeditaba pasar a
sus vastos dominios españoles yapaciguar un tro-
no, presahasta allíde la ambición cortesana por la
demencia é incapacidad de doña Juana.

Niel mérito v valimiento de los regentes don

Iñio-o de Velascoy don Fadrique Enrique; ni las as-
tucias de su cólesa Adriano, electo ya á la sazón

Papa habían influido nada en la pacificación de

sus estados. Ycansados yalospecheros deexaceio-
nes v turbulencias, todo lepresagiaba feliz resul-

tado con un pueblo, tan ansioso de la venida de su
monarca, como única tabla de salvación en tan

tormentosa existencia.

—Ríen; pero Hocstratmas sentimiento que pla-
cer recibirá en ello: pues si dedicas tus momentos
de solaz, tu juventud y tu

—No te fatigues tanto, hija mia, esclamó con
bondadoso acento la condesa, sé amable contigo
propia, notepermiteslamenor distracción, y fuerza
será que llegues á fatigarte sin sentirlo.

—¡Oh! Ya veis cuan poco penoso es esto: sabéis
cuanto deseo presentárselo concluido á mi

Contemplábala la condesa, con aquel apasio-
nado arrobo, con aquella complacencia interior de
un autor alconcluir su obra maestra; pues huérfa-
na Margarita desde la edad de cinco años, fué aco-
gida y educada por los de Hocstrat, á quienes unía
la mas intensa amistad con sus padres; y que des-
de aquei momento hicieron veces de tales. De esta
suerte, Margarita,objeto délos mayores cuidados
y atenciones, al crecer en hermosura y gracias, ha-
bíase puesto á la altura posible en la ilustración
del siglo. De natural apacible y candido, nada pol-
las fiestas y placeres, nada por las seducciones y
los amores se había dispertado en su pecho.

Rordaba Margarita, mas con la fijeza de sus
sentidos, que con sus blancas y delicadas manos,
un sobervio florón rojo, sobre un escudo de no co-
munes dimensiones, que apenas era contenido en
un rico y festoneado tapiz amarillo. La bella elec-
ción de las tintas y el bien acabado conjunto que
resultaba, masbien parecía obra de un aventajado
artista en siglo mas adelantado, que del gusto do
aquella época ypor una dama de las principales
famiiias de Fiandes.

bas hermosas, ni un momento pudiera existiría
duda sobre lo íntimo y amable de las relaciones
que las unían. Distinguíase á una rápida ojeada,
que solo es tan ávido el mirar de una madre y tan
afectuoso el respeto de una hija: y sin embargo una
era Isabela de Culemburg y la otra Margarita Van-
gest: la primera noble condesa de Hocstrat y la se-
gunda hija de Juan Vangesty Maria Cocquamba,
nobles flamencos.

—Oh! Dios os lopremie! y searrojó, trému-
la de amor y reconocimiento, en los brazos de
Isabela de Culemburg

—¡Mijuventud! Suspiró Margarita interrumpién-
dola: ¿acaso ignoráis que mi juventud fué lo que
para oíros la infancia? ¡Mi juventud! ¡ay! ¿quien
podrá?.... y no concluyó, porque su garganta com-
primía los sollozos, sus pupilas las lágrimas, y sus
megillas brotaban un arrebatado carmín.

—¡Margarita! eres injusta con tu destino. ¿Tu
suerte acaso

—Eres un ángel, Margarita, y sin embargo
—Concluid! concluid!
—Temo causarte enojo.
—Oh! no; por piedad!
Y pasado un momento de silencio, acompasó la

condesa, midiendo el efecto de sus palabras.—
Eres injusta con cuanto te rodea. Aveces tus cari-
cias me hacen creer que has encontrado una según-
da madre -

Ocupaban un estrecho gabinete del palacio de
los condes de Hocstrat, en Odenarda, dos-nobles
señoras, á juzgar por su gravedad sin afectación,

v sus ricos y preciosos adornos, al gusto de la
época. Distintas en edad y caracteres, si bien am-



—Oh!desgracias nada mas: niunpunto acierto á
formarme ilusiones para el porvenir. Si alguno de
esos orgullosos señores, olvidado un momento de
sus blasones y riquezas, se bajara para colocarme
á su lado, por satisfacer á un capricho pasagero,
be de ser tan débilque nocomprenda, que mañana,
vuelto de su delirio, me miré junto á sí, no tan
rica y como dique invencible á su ambición?
Rendita mil veces la vida en las clausuras! allí... y
no concluyó porque sonando mas fuertes los pasos
en la inmediata galería, abrióse sin ceremonia la
mampara que embarazaba la entrada, y dejó paso
al noble Antonio Laliñi,señor de Hocstrat.

Auna tus ruegos, conde, apresuró Isabela:
Margarita, que sin cesar

-^S¡, fuerza será que sacrifique, por ahora, sus
bellos talentos al tocador, interrumpióde Hocstrat
con respetuosa galantería. Esta noche habremos
de asistir al sarao: el emperador, de paso en esta,
honrará el festejo admitiéndolo, y justo es que to-
da la nobleza se esfuerce para hacerle mas agrada-
ble su estada en Odenarda.

Los ojos de Margarita se inflamaron: las mas
estrañas tintas colorearon su semblante, y su co-
razón agitado comunicó una impresión trémula á
sus miembros.

Las luces de cien arañas, reflejadas en lunasveneuanas, hacían fascinador el ambiente de lossalones.
Toda la hermosura de Odenarda, toda la flor dela nobleza de la corte del emperador Carlos Vse hallaba reunida allí. La magnificencia de lostrages, con su crugiente sedería: los suaves per-

fumes de los cincelados pebeteros; la animacióndeliciosa déla música, todo hacia regio y suntuo-so el sarao.
Vagaba el joven príncipe, de salón en salón

contemplando las bellezas con esquisito tacto, se-
gún la admiración de los cortesanos. Una ropilla
de terciopelo negro con vueltas de encages, y li-
geramente bordada de oro, componían todo su
adorno ,y la condecoración del Tusón su única
insignia: mas, galante y airoso, en la.flor de susaños, su gracia personal daba final seductor real-
ce con que la fortuna lo presentaba.

La aristocracia feudal y la respetuosa deferen-
cia que la presencia del emperador inspiraba, lu-
ciera pronto de la reunión, mas bien enfadosa
etiqueta palaciega, que ruidosa bacanal nocturna.

Envejecidos en las rancias costumbres de lacorte, los míseros aduladores, no sentían sino al
capricho de un hombre, que al sonreír desdeño-
samente de su estupidez les imponía el yugo de
mostrarse risueños y complacidos. De esta suerte
ensalzados hasta en sus vicios, supeditada queda-
ba á un infernal escarnio la virtud mas acrisolada
que osaba oponer un diqueá tan satánico desvarío.
Bajos é inmundos, cualía mas repugnante escoria,
se consagraban los nobles, en su degradación, al
impuro altar de las pasiones groseras de su due-
ño: y ávidos de una sonrisa, de un favor, con la fi-
delidad del perro y la astucia de la serpiente, una
mirada la contemplaban como una ley: una palabra,
como el sonido de la hora señalada para la ejecu-
ción.

Cándida, hermosa, pura como su pensamiento
virginal; sonrosado su semblante con el rubor de
la castidad; agitado su seno por tan opuestos em-
bates; seductores sus ojos con el brillode la ino-
cencia; esbelto su talle con laelegancia del tocado,
hallábase fascinadora, al lado de la condesa de
Hocstrat la angélica Margarita Vangest.

La señal de lanueva contradanza habia sonado,
yelpoderoso emperador, al buscar pareja á quien
honrar, para romper el baile, habia fijado su regia

vista en tan casta y fragante azucena. ¡Triunfo en-
vidiado! Elevación singular! Mas aparte
el cielo de la mente el paralelo También as-
ciende la víctimas/que el yerto verdugo decapita en
elcadalso!! /-'* -

La ilustración de losprimeros siglos no era su*
ficiente á traspasar las vallas del orgulloso y exi-
gente influjo feudal.

Dos únicas carreras contemplaba abiertas, ante
sí la nobleza: el ejército ó el claustro. Y doblega-
dos ante tan bárbaras exigencias, mártires eran
del lustre de los pergaminos, los que no bastante
poderosos para enlazarse según su alcurnia, pro-
nunciaban unos votos impíos y sacrilegos; porque
del altar de la divinidad hacían el tráfico de sus
miras terrenas.

Por este error ofuscada, fundaba Margarita

ELSARAO.

Vangest su salvación en el claustro, ñegándosp aienlace con cuantos la habían pretendido.

—Ahí tienes: el marqués te desagrada: mas, en-
tre tantos nobles como te pretenden, es posible
que ninguno te obligue á mudardepensamiento?...

—Nunca! nunca! madre mia
—Pero, hija, tanta hermosura tanta juven-

tud elbrillante papel que te espera en el mun-
do

—¿Y en eso ponéis duda, madre mia?
—Pues bien, si tu madre María, que esta en el

cielo, velando por tu inocencia y mi rectitud; an-
helante por tu dicha ymi descanso

—Me hacéis daño con tanta duda!!.....
-No, hija mia; represento su lugar en la tierra,

mas temo recargar mi alma con un paso tan enor-
me, si m:s cálculos fuesen inconsiderados. _

—Teméis que sea falso mi cariño? Dudáis de mi
respeto?

—Yno seria, en nosotros, un crimen exigir de
tí una ciega obediencia? Si por ceder alas
exieencias'det marqués de

—¡Ah! no concluyáis; esclamó trémula Marga-
rita.



—Por Lucifer! que urgen losinstantes, esclamó
el de la negra máscara, levantándola de un sacu-
dimiento: mas cuando conseguido su objeto trató
de emprender la marcha, fué en vano, porque uncuerpo se desplomó en tierra sin sentido.

—¡Chits se percibió misterioso: con larapi-
dez de la imaginación apareció otro segundo bultoy se apoderaron del tronco inanimado: cesó de lu-
cir la linterna y el mas profundo silencio volvió áreinar en el palacio de los condes de Hocstrat.

intimidada ya por tan medroso arcano no era
dueña de sentir: privada de discernimiento, no
comprendía cuanto la amenazaba.

—¡Silencio! ¡seguidme! volvió á sentir con es-tupida agonía, y un delirio espantoso la atosigaba
ya.

El hielo mas horrible se difundió por las venasde la inocente niña.

—
¡Piedad! imploró en tono suplicante, levan-

tando sus trémulos brazos, y no pudo concluir
pues la interrumpieron los acentos de—¡Silencio!
¡Sigúeme!

Pasos ¡entosy acompasados anunciábanla pre-
sencia de la misteriosa aparición. Una linternasor-da iluminó débilmente la estancia, sin descubrir
el que la llevaba: una mano nervuda atenazó elbrazo de la infeliz Margarita, que al abogar—¡Mi-
sericordia!-se hallóal frente de un medroso per-sonage, enmascarado.

Horribles fueron los instantes que se siguie-
ron: próximo se habia percibido un ligeroroce: un
segundo después rodó una puerta sobre los goz-
nes Y Margarita no se hallaba sola en su apo-
sento.

ción se seguiaá tales movimientos, y cual mísera
pecadora no cesaba implorar el favor divino, por
culpas que nunca cometiera.

El silencio mas profundo reinara por todo. A
un estremo del edificioeste aposento, con balcones
á lacalle y á un jardín, solo el blando crugir de las
ramas, ó pasos que sensiblemente se iban perdien-
do, era cuanto se percibía.

Los sollozos de Margarita, cada vez mas fre-
cuentes indicaban su agitación progresiva. Sus
blancas manos la ocultaban enteramente el rostro,
sus labios sufrían una agitación mas violenta, y
cual no siendo ya dueña por mas tiempo de sí, y
sucumbiendo al peso de la amargura, su cuerpo
se inclinó escesivamente hacia adelante, sus rodi-
llas chocarünconelpavimento,vdesprendiendo en
su caída parte de una colgadura, que derribara labugía, quedó en la mas profunda oscuridad alpro-
pio tiempo que suslabiosbalbuceaban- ¡Diosmio,
piedad!

Abrumado el cuerpo v condolida el alma, habiarehusado Margarita para desnudarse el ausilio desus camareras. Lozana, y como una flor tierna,
sentíase cual ella mustia después de sufrir los ar-dientes rayos del sol de la canícula. Consagrado
tiempo hahia su espíritu alúnico pensamiento deuna vida santa y retirada, herían su corazón losgoces terrenos y livianos. Apoyada en su reclina-torio, exalaba su alma los mas hondos y acerbos
suspiros, al propio tiempo que inundaba su sem-
blante copioso y^margo llanto.

Lloraba con vehemencia aquel estravío momen-
h n

°' 'as sensaciones de tal temple solo unciónflallan en la gracia suprema de la divinidad.
• Con dolorosa resignación iba desprendiéndose
"esu cabeza las flores y los adornos; y como arre-Pedida y queriendo lavar la impureza de aquel
contacto, opriraia á seguida con afán convulsivoun precioso crucifijo de ébano, que velaba ince-
aBte Por la pureza de su lecho. Una fervorosa ora-

Acababa de recibir en la frente el beso de pazde la condesa de Hocstrat.

Aquellamisma noche, favorecidos por sus som-bras, penetraron en el alojamiento del emperador
Carlos V tres bultos, con el mayor misterio. Mo-
mentos después suspiraba apasionado el vencedorde Pavía á los pies de la desolada Margarita Van-gest.

ESCALA Y VIOLENCIA

Alucinado por su notable hermosura no eco-nomizaba elemperador ninguna clase de respetos-lamiraba con atención prolija, y cuando aldejarla'
en su asiento se aproximó á un círculo de noblesno fué dueño de contener: .

" '
—¡Divina es por mi vida!Imposible haya en misestados belleza mas singular!! Magnífico bri-llante para la diadema de un príncipe!!
Y esta fué la sentencia de deshonra para la ino-cente Margarita.

—¿Y los elementos para el buen éxito?
—Arrojo y astucia.
—Si: pero separémonos, que
—Cierto: que no es la mejor posición para em-

SÍUSCnUaS»
—Mañana podemos reunimos-No,no. Arrojo y astucia te dije, mas, omitípresteza,

"'
—Pues entonces, dentro de una hora...
—Junto al pilar de la Virgen
—Sin falta: astucia y arrojo.
—¡Presteza ü-añadió el otro como en asenti-

miento; yaquellos dos hombres se deslizaron inad-vertidos, con la previsión del tigre, rebosando ve-neno el corazón.

—¿Atendiste, Hernando? dijo con marcadoacento un caballero flamenco á otro á quien habiaconducido al estremo de una galería
—Si! mas, el éxito es dudoso.
-Respondo con mi cabeza, de que antes deocho días mandas tú el tercio y yo....
—Mas, si llegamos áperder su gracia
—¿Porque? por prestarle un servicio de tal na-turaleza



MOTEMESES DESPUÉS.

EPILOGO.

-¿Es posible? se santiguó elhombre tocino,
—Oh!una vez que tan impertinentes os mostráis,

no seré yo laque concluya apostrofó con plañi-
dero acento la cronista.

-Sinos queréis hacer comulgar.....
—¡Con la verdad! interrumpió la viperina coma-

dre

—Para el diablo que os lleve, gritócon aspereza
la comadre, y como en realidad no supiera mas y

se hallara con mucha ansiedad de encontrar infini-
tos creyentes que la escucharan, partióen su busca
sin aguardar otras razones.

—¿Y quién os ha hecho tragar tanta patraña ?
—Hombre! quizás sea cierto
—Y tanto!!... como que el marido de la que ha

ausiliado en el nacimiento es tio de laprima de la
muger de mi cuñado.

—Es claro, interpuso el crédulo menestral,
que daba fáciles interpretaciones á todo; como que
ella ida á guardar secretos á su marido; y luego,
este bien pudo confiárselo todo á su sobrina la pri-

ma de lamu^erdel cuñado de labuena,Braúlia.

Pues bien, insistió el del reluciente vestido,

si tanto sabéis

Así esclama el P. Fabiano Estrada:
«Este, elmarido, con la misma fe lo comuni-

có á un amigo (porque cada cual tiene alguno a

quien fia tanto cuanto le fiaron á é :) y de aquí

Smo la Uuvia recibida en los tejados come do
de teia en teja, de canal en canal, viene á parar

en l?cali pública, asi, diciéndoio uno a otro,

iemjre debajo de silencio, lo que para cada a o

era secretó fué murmullo de todo el pueblo. Nila

Sdfe ¿cha yala costa del deshonor publicado el

parto, llevó mal que se publicase tambien elpa

dre: para honestar la culpa con tan magn *»
nombre, y la educación real descubrió en breve

que era austríaca la niña.»

—Y qué?—y qué es?—qué?....esclamaron to-
dos estrechando el circulo con que larodeaban ya.

Orgullosa cuanto un gallo en sus dominios, pa-j
seo sus miradas por aquellos tres rostros estúpidos,
y guardando silencio algunos instantes, (justo
castigo á la poca atención que lijaron en ella desde
luego) esclamó por finahuecando lo posible la voz
cascada.

—
Cnanto vov á descubrir es lo puro su

-
cedido; mas sin ofrecerme el mas completo silen-
cio

forriaoor el mando cristiano el ano de mil

nninientos veinte y dos, según su era. .qpflanlaza de Odenarda hallábase reunido ma-

vorfoncu?o que de ordinario. La animación es-

1/mTdeíi corrillos indicaba algún suceso es-

=SrcS 0rSéunS 2KS

dS Y magra la figura un personage incog-

5 ío fornido y corpulento un hombre-librea yuna

Sadré de indefinible semblante, .formaban un

coao sino de los mas brillantes, al menos de los
mas iluminados. . vpsfimenfa

—Mosen Diego, esclamo el de la vestimenta

duca dirigiéndose al de la tísica vestimenta, que,

J5 lejos o§s Eíiais de saber la verdad de cuanto

P-i'Pues qué! ¿acaso será falso lo del exorcis-
mo' . dudó abriendo los ojos cual escudillas el

desasa figura ;_ prorumpióla vieja.
-FalsoV'vmuy falso. Figuraos si me hallare yo

enterado cuando no me separo un momento de la

antecámara del duque mi señor. Lo cierto es que
al señor conde de Hocstrat le ha llegado una em-
bajada del emperador magnifico y todos se des-

cubrieron á tal palabra .—
¡Ah! ja ja ja volvió a prorumpir la

vieja. , , .
—¿A qué hacéis tales estreñios, cuando sabéis

menos que todos «nosotros? esabrupto elhombre
oscuro volviéndose hacia ella.

—¡Quién sabe!.....indicó con ungesto malicioso
de superioridad; ¿por que no me doy tanta impor-
tancia como vosotros?

Cuatro años después .to enante «gg*
describir, Margarita de Austria; J^gV
Parma y de Plasencia, (tal sellamafc hijaae

garita Vangest) influía ya en el des J oMi

cienes. ElCésar había pactado sehimeneo W

tuvo efecto) con Hércu es, principe de Ferra v

apartar á su padre Alfonso, de Jadeen»

á su tia Margarita laC^^Smilí de
Flandesé hija del emperador Maximiliano n

María de Borgoña «frAra en ella el'
Primogénita de Carlos, V, Jifera e

mas tierno afecto, cual en justa rep<u

agravio hecho á su madre.
—Qué? qué? la interrumpieron con impaciencia.
—El emperador (q.d. v.) que según algunos es

el padre

—i Tia Braulia!—
¡Abuela!

—¡Por Dios! , . . ,
Fué reconvenida en señal de asentimiento y

prosiguió: —Lo que hay es... y aquí se redoblo la
atención...que laahijada del señor conde de Hoes-
trat ha dado una niña á luzy



El silencio mas completo dedican las crónicas á
Margarita Vangest. Según Clemencin, en sus
notas al Quijote, una hermosa flamenca acompa-
ñaba de incógnito al emperador en todos sus via-
ges; mas fuera aventurado el señalarla. Quizás víc-
tima de tan negra trama, muriera agoviada del
dolor, ó gimiera en penosa existencia'los angus-
tiosos años de su vida.

Criada Margarita bajo las inclinaciones de tan
varonil y virtuosa princesa, notable al estremo en
sus casamientos: gobernadora,. después de Flan-
des, por su hermano Felipe I!;y en una época tan

matizada de horrores y en que tanta sangre se
vertiera en los Países Bajos, no deja de presen-
tarse en nuestra historia como uno de los perso-
mges de mas bulto, y digno por lo tanto de la
grave contemplación del historiador.
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Descripción de los pueblos mas notables del
reino é islas adyacentes; su situación, historia,
costumbres, industria, comercio, población, pro-
ductos, contribuciones, consumos, establecimien-
tos públicos, monumentos, puertos, caminos,
puentes, rios, canales, montañas etc., con una
introducción que comprende la geografía, historia,
estadística y administración general del reino; un
apéndice de las posesiones de Ultramar, y los ín-
dices de materias y de pueblos por órdenalfabético.

Un tomo demasdel,000 páginas en 4.°mayor,
edición de lujo,con preciosos grabados que repre-
sentan vistas de los monumentos y poblaciones
notables, y trages de todas las provincias, impre-
so con toda elegancia y esmero en esquisito papel.
Alfin de la obra, se dará el mapa de España, por
López, rectificado conforme á lanueva división
territorial,12 preciosas vistas tiradas aparte en
esquisito papel y las correspondientes portadas y
cubiertas para la encuademación. Se publica por
entregas á razón de dos rs. cada una en Madrid,
y diez rs. por cuatro en provincia. Las entregas
constan de dos pliegos dobles de impresión, y se
reparten dos cada semana desde laúltima de mayo.
La obra estará concluida infaliblemente para fin de
agosto.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario
calle del Príncipe núm. 25, y en las provincias en
casa de todos los corresponsales delEstablecimien-
to tipográfico del señor Mellado, editor.

DEL V1AGEB0 El ESPAÍA.
SEGUNDA EDICIÓN

Considerablemente corregida y aumentada.
Comprende una noticia histórica, geográfica

y estadística del reino; descripción de las prin-

cipales poblaciones que atraviesa el viagero en
todas las carreteras generales y transversales,

distancia de la capital á las principales ciudades

y de estas entre sí, etc. ,

Un tomo en 8 •,de mas de 500 paginas, edic-

CÍ°nSeCOv3elH6rs,enrústica, y 18 encartonado
ala inglesa v 20 en pasta, en Madrid en el ga-

binete literario,calle delíríncipe y enla adminis-
tración de diligencias Peninsulares. En las pro

viñetas en casa de todos los corresponsales do

señor Mellado, editor, y en las administraciones
de correos y diligencias. , g

Asu gentileza, á sus gracias y á su instinto,

debe el privilegio de ser admitido en lossalones;de
ocupar un sitio junto á la chimenea, y el reposarse
en losmullidos sillones déla juventud distinguida.

Nos hemos ocupado solo en este articulo de los
epagneuls propiamente dichos, pero este nombre
tomado en su mas lata estension, designa á toda
una familia, á la que pertenecen los perros de
aguas, los bracos, el perrolobo, losde Terranova &.
razas todas notables por su rara inteligencia. Y se
observa en efecto que tienen mucho mas desarro-
llado el órgano del cerebro que los de otras espe-
cies, como el dogo por ejemplo, animal de corto
instinto y cuya abultada cabeza proviene del desar-
rollo de los senos frontales.

Eleoa-ueul es originario de Inglaterra, y tie-

ne la lana5s largas, delgadas ysedosas, particular-

mente la" de la cola y orejas, que distinguen y di-
vidínlos epagneuls en dos especies diferentes;

Pn-ra des v pequeños. Los de especie grande tie
-

neifí cabeza simétricamente manchada, es decir
e? hocico y la frente blancos y el resto negra. El
fnagneul pequeño es sin duda de la especie canina,

eauet enemas linda cabeza: tiene los ojos gran
-

des Sihocico redondo, los dientes muy bancos,

ía oreja lacia, flexible y prolongada; las patas del-

gadas la cola enroscada y la lana mas fina que

iMiede imaginarse. , ,
P

Son generalmente los epagneuls o todo ne-
gros ó todo blancos; entre los primeros de es-
tos se comprende al llamado faldero o epagneul

de Inglaterra, porque es de raza pura; y se desig-

nan ron el nombre de Piramos, á los que tienen el
hocico y las estremidades de las patas manchadas
de rubio ó canela •

Eleoasmeul ademas de la hermosura de su ro-
na*ev de la ligereza de susmovimientos, posee por
escelencia todas las cualidades que pueden gran-

earle el afecto del hombre. Es quizas de todas
fas especies de perros, después del de aguas, el
massusceptibledeencariñarse con susamos. Posee

un sentimiento natural y esquisito de fidelidad, de
paciencia y de valor que pueden perfeccionarse
con la educación. Caza muy bien, da la voz, sabe
levantar la caza de entre la maleza, se arroja con
presteza al agua y es igualmente ápropósito has-
ta para la caza de los pájaros acuáticos.

Nosotros creemos que á ninguna otra especie

de perros mejor queáesta, puede aplicársele aque-
llas palabras de Buífon que dicen:

«Sin poseer como el hombre la lumbrera del
pensamiento, tiene el calor del sentimiento» por-
que ademas de la constancia y fidelidad en sus
afecciones, se convierte todo él en ardor, vigilan-
cia y obediencia; mas sensible á la memoria de los
beneficios que ala délos ultrages, olvida estos con
facilidad, y si se acuerda de ellos, es paramostrar
su humildad yresignación
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